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LA MUJER INVISIBLE 
 
Con jirones de tu luz has encendido el día.  
Aunque no podamos verte, tras cada amanecer  
eres tú quien retira los grillos azules,  
cubres las vigilias con senderos incorruptos,  
labrados de infinito y de sueños sin renuncia.  
Aunque no queramos verte,  
sigues tiñendo de rojo las manzanas,  
de verde los iris infantiles,  
de naranja el aire lumínico de la tarde.  
Y no te vemos a ti,  
pero sí olemos el óxido en tus espuelas, tan marchitas;  
sí escuchamos el arrastrar de ese engranaje férreo, que tus pies sostienen;  
sí sabemos de ti por tu sombra, exangüe y persistente.  
Sí sabemos de ti, hembra sostenedora,  
mujer invisible que acunas los días.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
                             EL VUELO 
 
-Me gritas y me humillas, me machacas.  
Aunque me esfuerce y luche por lo nuestro, 
La rabia y las palizas son tu premio. 
Te inventas que soy sucia, hembra mala. 
Reclamaré mi espacio, ya estoy harta; 
Ahí fuera me aguarda el mundo entero. 
Te digo que me marcho y te lo advierto, 
Antes de que me roces más la cara, 
Daré un giro de luz a mi existencia 
Acabarás, en cambio, tú, solo 
 
Y sin nada. 
 
 
-Me juraba no ser como mi padre  
Amargando la voz a quien más quiero.  
Luego el bestia arraigó aquí en mi cuerpo. 
Te dicta que no seas ningún cobarde.  
Razono con mis puños, son de alambre. 
Aunque sabes muy bien que yo te quiero,  
Tú entiendes que me venza el bicho enfermo? 
Aprenderé a ser alguien más amable.  
Doctores me prometen que hay consuelo.  
Oyeme, tú te escapas, huye ahora, 
Rehuye de mi mal, remonta el vuelo 
 
 


